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¿Qué son las parábolas?

• Una parábola es, literalmente, algo que se 
"coloca al lado" de otra cosa. 

• Las parábolas de Jesús fueron historias que 
se "colocaron al lado" de una verdad con el
fin de ilustrar esa verdad. 

• Las parábolas de Jesús eran ayudas de 
enseñanza y se pueden considerar como
analogías extendidas o comparaciones
inspiradas. Una descripción común de una
parábola es que es una historia terrenal con 
un significado celestial.



¿Por qué Jesús enseñaba en parábolas?
Los judíos estaban acostumbrados a escuchar esta clase de relatos. 

• La historia bíblica narra cómo los profetas comunicaban el mensaje de Dios al pueblo de Israel por medio de parábolas para confrontar su 
infidelidad e idolatría, pero también para comunicar el carácter santo de Dios y llamar a Su pueblo al arrepentimiento (p. ej., 2 S 12,1-4; Is 5,1-7).2

Durante un tiempo en su ministerio, Jesús se apoyó mucho en las parábolas. 

• Hay alrededor de 39 parábolas de Jesús registradas en los Evangelios Sinópticos.
• No siempre fue así. En la primera parte de su ministerio, Jesús no había usado parábolas. De repente, comienza a contar parábolas de forma 

exclusiva, para sorpresa de Sus discípulos, que le preguntaron, "¿Por qué les hablas por parábolas?" (Mateo 13, 10).

Jesús explicó que su uso de las parábolas tenía un doble propósito: revelar la verdad a los que querían conocerla y 
ocultar la verdad a los que eran indiferentes. 

• En el capítulo anterior (Mateo 12), los fariseos habían rechazado públicamente a su Mesías y blasfemaron contra el Espíritu Santo (Mateo 12:22-32). 
• La respuesta de Jesús fue comenzar a enseñar en parábolas. Aquellos que, como los fariseos, tenían un prejuicio contra la enseñanza del Señor, 

considerarían las parábolas una tontería irrelevante. Sin embargo, aquellos que realmente buscaban la verdad lo entenderían.

Jesús se aseguró de que sus discípulos entendieran el significado de las parábolas:

• "Y sin parábolas no les hablaba; aunque a sus discípulos en particular les explicaba todo" (Marcos 4, 34).



¿De qué hablan las parábolas?



Parábolas que nos ayudan en nuestra oración

Parábola del amigo inoportuno (Lc 11, 5-8)

Parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32)

Parábola de la viuda y el juez (Lc 18, 1-8)

Parábola del fariseo y el publicano (Lc 18, 9-14)

Parábola de la higuera (Lc 13, 6-9)



Parábola del amigo inoportuno (Lc 11, 5-8)
• Esta parábola aparece justo después del Padrenuestro

Y les dijo: «Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la 
medianoche y le dice: “Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido 

de viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le responde: “No me 
molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo 

levantarme para dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, 
al menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. Pues yo os digo a 
vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el 

que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre 
vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide 

un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que 

le piden?». 

• La hospitalidad es sagrada, no se puede renunciar a dar lo que se tiene y cuando 
no se tiene nada se acude al amigo. 

• Nos dirigimos al Padre cuando lo necesitamos y Él es consciente de que 
funcionamos asi: cuando hay necesidad, hay oración; cuando pasa la necesidad, la 
oración se olvida.

• Esta parábola nos enseña a pasar de la oración por necesidad a la oración 
persistente, constante. Cuando lo necesito yo, y también cuando lo necesitan 
otros. Una oración habitual, confiada y constante.



Parábola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32)
La parábola del Hijo pródigo, llamada también del Padre 
misericordioso, enseña aspectos esenciales para la oración de los 
cristianos, en concreto en la oración del perdón.
En esta ocasión se pone el foco en los dos hermanos, el que 
marchó de casa y el que se quedó con el Padre.
• El que marcha nos enseña mucho sobre la paternidad de Dios 

que siempre nos devuelve la dignidad perdida por el pecado. 
Esa dignidad y santidad se hace visible en el recibimiento con 
que es acogido: le visten, le ponen el anillo y las sandalias y le 
hacen una fiesta a la que se invita a todo el mundo. Más que 
por la bondad de sus acciones, el hijo pródigo es revestido y 
elegido por la santidad de Dios.

• Sobre el segundo hermano se aprecia cómo le falta algo 
esencial: reconocer que la paternidad de Dios vale tanto para 
él como para su hermano. Su oración se transforma en 
exigencia, en reivindicación de derechos. Sin embargo, el 
Padre, que no niega los derechos adquiridos por el 
primogénito, le pide ir más allá: reconocer al hermano que ha 
vuelvo a la vida.



Parábola de la viuda y el juez (Lc 18, 1-8)

Les decía una parábola para enseñarles que es necesario orar siempre, sin 
desfallecer. «Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le 

importaban los hombres. En aquella ciudad había una viuda que solía ir a 
decirle: “Hazme justicia frente a mi adversario”. Por algún tiempo se estuvo 
negando, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque ni temo a Dios ni me 

importan los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer 
justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a importunarme”». Y el 
Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará 

justicia a sus elegidos que claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? 
Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del 

hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?».

• La “petición de justicia” suele ser un motivo habitual para la oración: a 
veces, “lo que me merezco”, otras veces “la reparación en medio de 
mis dificultades”.

• El juez no la atiende en repetidas ocasiones, pero su constancia mueve 
su ánimo y termina haciéndole justicia. 

• En nuestra oración se experimenta la proximidad de Dios, que no se 
pone de parte del juez sino de la viuda. Cuando oramos, Dios es tan 
próximo a nosotros que conoce nuestra realidad más íntima.



Parábola del fariseo y el publicano (Lc 18, 9-14)
Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos por considerarse 
justos y despreciaban a los demás: «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era 

fariseo; el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: “¡Oh Dios!, te doy 
gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni 

tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo 
lo que tengo”. El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los 
ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “¡Oh Dios!, ten compasión de este 
pecador”. Os digo que este bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque todo el que se 

enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido».
• El fariseo, convencido de su pureza y de su bondad que da gracias a Dios por lo 

que él sólo ha conseguido ser. El publicano, convencido de su pecado, que pide la 
ayuda de Dios para alcanzar la meta. Sólo este segundo volvió a su casa 
justificado. 

• Dios santifica al pecador que reconoce su culpa, mientras que quien no necesita 
ser santificado ya es pecador. El riesgo de la idolatría se ve en la oración del 
fariseo: su oración está atravesada por un ego que no deja espacio a Dios.

• Esta parábola enseña que sólo Dios conoce y lee el corazón humano: Dios valora 
la sinceridad y el arrepentimiento con el que el hombre se pone en su presencia. 
Se abre una ventana a la misericordia infinita de Dios que busca un corazón 
humillado y arrepentido, no un hombre inflexible y prepotente. 

• La humildad es la clave de la oración confiada y fructífera, como la de María que 
reconoce el actuar inesperado de Dios que dispersa a los soberbios y enaltece a 
los humildes.



Parábola de la higuera (Lc 13, 6-9)
Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, 

y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al 
viñador: “Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta 
higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el 

terreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, déjala todavía este año 
y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da 

fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”».

• Jesús exhorta a sus discípulos a estar “despiertos en la 
oración” para tomar conciencia de que el Reino de Dios se está 
acercando y sus signos son visibles en nuestro tiempo. 

• Jesús ya ha contado en otras ocasiones como el reino de Dios 
va creciendo sin que mucha gente se da cuenta, es como la 
levadura en la masa o el grano de mostaza. De hecho, para 
reconocer el Reino es necesario mirar más allá de lo visible.

• Cuando se deja la oración llega la tristeza o la falta de ánimo 
para seguir. Si se elige velar, está en condición de reconocer los 
signos de los tiempos que entrevé en lo creado y en la sociedad 
en la que vive, la presencia de Dios.



Conclusión
• Lo hemos visto en todas estas parábolas: 

Jesús enseñó a orar, orando. Ese es el
núcleo esencial de su enseñanza sobre la 
oración. 

• El padrenuestro es el manifiesto de la 
oración para todo discípulo y esa oración se 
hace visible en las parábolas en las que 
Jesús enseña a rezar.



RezandoVoy

• App del móvil con un podcast de 15” que me permite rezar con el 
Evangelio del día.

• También tiene su versión para niños, más corta
• Rezamos hoy con la oración para niños titulada “¿Fariseo o 

Publicano?



El signo del mes

Cuaresma
• La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la 

Iglesia para prepararnos a la gran fiesta de la Pascua.

• La Cuaresma dura 40 días; comienza el Miércoles de Ceniza y 
termina el Domingo de Ramos.

• El color litúrgico de este tiempo es el morado, que significa 
penitencia.

• A lo largo de este tiempo, hacemos un esfuerzo por recuperar el 
ritmo y estilo de verdaderos creyentes que debemos vivir como 
hijos de Dios.

• Tres pilares: oración, ayuno, limosna.
• Oración: encuentro diario con Dios.

• Ayuno: “no solo de pan vive el hombre”.

• Limosna: toda persona siente el deseo de darse libremente a los demás.
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